
Con sabor a pinol
Un año más de Semana San-

ta en Nicaragua, para los que
están lejos que nostalgia recor-
dar el almíbar, el pinol, el tamal
con queso, la iguana en pinol, el
arroz con sardina, la sopa de
queso, los jocotes etc., y ese olor
a corozo cuando pasa el Víacrusis
o cuando va la dolorosa por las
calles a encontrarse con su hijo
crucificado, es realmente her-
mosa nuestra tierra, rica en
tradiciones y rica en amor a Dios.

Aún recuerdo la Vía Sacra
del año Pasado, saliendo del
Colegio Teresiano a los 7:00 de
la mañana y entrando a Cate-
dral a las 12:00 del medio día,
miles de fieles haciendo el Vía-
crusis penitencial, aquel sol
abrasador de 36 grados centí-
grados, los comerciantes por
doquier tratando de vender
algo, lo que sea con tal de llevar
a sus casas para el tiempo de
comida, y lo principal los cien-
tos de promesantes que por fa-
vores recibidos del “Colochon”
como todos le decimos, repar-

ten todo tipo de cosas desde
café, pan, chicha, gluglu, ro-
sarios, algodones bendecidos,
estampitas y todo aquellos que
se nos ocurra a los nicaragüen-
ses, porque eso si, somos muy
imaginativos y devotos. Este es
el escenario de la ciudad y los
pueblos en donde el Jueves
Santo hasta los judíos salen a
azotar a todo aquel, con que se
cruzan en las calles, causando
algo de miedo, porque no vaya
hacer le  den con la coyunda de
los azotes, esto es tradicional de
los pueblos, en la cuarta región.
En otras ciudades elaboran her-
mosos cuadros de la Pasión de
Cristo en la calles con aserrín, el
arte es maravilloso es un home-
naje al señor Jesús; ya que estas
representaciones sólo duran
mientras es esperada la procesión
de gente que recorre las calles de
las ciudades, tales son los casos
de León o Granada.

Y qué decir del desborde a las
playas de Pacífico, Pochomil,
Poneloya, El Trapiche, el Velero,
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La Boquita,
Casares, Hue-
huete, el am-
p l i a m e n t e
mencionado
San Juan del
Sur, personal-
mente me en-
canta San Jor-
ge, por su
agua dulce y
t r a n q u i l a ,
actualmente
muy cuidada por las autoridades
locales. ¡Qué rico es estar en  Ni-
caragua en Semana Santa!. Lo
mejor de ella es que nuestros
politiqueros nos dan un tregua,
no hay programas en la T.V. que
hablen de política, los conflictos
se paralizan y todos los bandos
(políticos) se van a    las playas, a
disfrutar en sus grandes man-
siones y propiedades, compar-
tiendo como grandes amigos
riendo, comiendo, disfrutando y
viviendo todos, de principio a fin
la Semana Santa. Puedo ver la
vista panorámica maravillosa el

océano Pacífico en San Juan del
Sur o Tola, en este periodo nadie
se acuerda de nada, nadie habla
de política, nadie se preocupa por
las deudas, el tiempo simple-
mente se ha congelado.

Todo inicia con el Domingo
de Ramos con la procesión de
las Palmas (los nicaragüenses la
conocemos mejor como la pro-
cesión de la Burrita), en donde
Jesús entra victorioso todos con
sus palmas en la mano dando
la bienvenida al rabino al pro-
feta a Elí al “Colochon” .

Paradísiacas playas de Corn Island. Las instalaciones turísticas en Corn Island, aguardan  por con-
sumidores.


